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Esperanzas 
Al desencaolo que ha producido 

la caida del mitiislerio Viilaverde, 
no por lo que représeolaba en la 
políUca,—que ésla ló va leniencío 
sin cuidado á la inmeosa mayoría 
de I09 eispañoles,—sioo por su sig-
Diflcacióo ecooómica, ha seguido 
OD resurgimieolo de Mperaozas 
que eslan muy puestas en razou. 

Dábes««l deseooanto á la lógica 
considlBriíeiito de qae caido el mar
qués de Pozo Rubio cala lambida 
su presupueslo, obra de sabiduría 
y de pacieactaj;k^U>d^ Alabada y 
que hacía eQlrdVék* tttia orieoia-
cioo salvadora, eQcainiaada a sa-
lisiíacer «Dheígis de regeoeracióu 
largo tiempojNMiUc^s y hasta aho« 
ra por» nadie saüaíechos, ao obs-
laDle ser precútUzndoi por cuan
tos han Ue«ado las riendas del go
bierno desde el ingrato día en que 
ge hundió úuestro imperio colo
nial. 

L« sabida dé fóÉ libeiMes al po
der agostó por el p:(bnto tan ha
lagadoras esperanzas; pero la opi
nión, que siemĵ ro ó casi siempre 
procede Con logicfk, ha rfiaccioua* 
do eu el seuUdo de no descon-

V liay t«e convenir en que lie* 
ne razón. Si no la tuviese, es de-
cir.si los «cios de ios nuevos go
bernantes no estuviesen conformes 
con los argumenlos que la opiaiou 
•e baee para conüar en que ven
drán tiempos mejores, seria cosa 
de renegar de todo, hasta del ios-
linio de couservacíoQ que ha de 
suponerse a los partíaos para 
mantenerse en el poder. 

Lo uoicó bueoo que leula el mi-
J!lÍ8|#rlo Vill|iverae era el preau-
HPMltq preseaVado para elafio seis. 
Por ese presupuesto sel»perdo
naban defectos de grao bullo, co
mo la teoría expuesta úllimameo-
le por el sefior Cobiau, teoría que 
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ya repugnan hasta las clases neu
tras, que nada esperan ni nada 
quieren de la política tal y como 
ésla se entiende en la desdichada 
nación española. 

Descartada la cuesllón política 
que á la mayoría de los españoles 
importa un bledo, subsiste esa 
cueslióú económica que importa á 
todo el ñaundo, y es elemental que 
los nuevos gobernantes han de 
tender á llevarse esa opinión que 
anhela 1# rebaja de las contribu
ciones, la disminución de los des* 
cuentos, el florecimiento de la 
agricultura, la atención cuidadosa 
a la defensa oaeional, lodo lo que 
el miuisterio Villaverue incluyo en 
sus presupuealos «élebres apenas 
leídos cuando ya aprobados por 
aquellos A quienes mas ioteresa-
ba que se coovirtieran eo leyes. 

SI los li(>erale8 quiereu conser
varse* en ̂ et poder deben probar 
que la cuestión política oo diüculta 
a la ecooomica. Oblígales la ló
gica a probar que con su credo 
compagina un presupuesto tan 
bueoo o mejor que el del marqués 
de Pozo'Rubio. Solo así lendráo 
de su parle a la opinión y logra
ran inleresaria en los asuntos po
líticos laflllrandole la fe que por 
culpa de lodos le falla desde hace 
mucho Uempo. 

Si el partido liberal tiene ins* 
Unto de conservación, debe apli
carse sin perder momento a que 
se confirmen las esperaszas que 
la opiuióu siente, por que si las 
perdiera habría que declarar con 
sentimiento que todo se ha perdi
do aquí, hasta la lógica y el iustin-
lo de couservacioD. 

La comiaióa tnanioipal de camino* 86 
oooktituyá ayer éD el paraje nombrHdo Laa 
CenieuB, á ñu de recibir la oanetéia que 
kan conitraldo IOB coutratiataa de obras 
públicas D. Pedro Sáiicbee Martínez y don 
Pedro Qaroia Arroyo, carretera qa« parte 

de la de iJoa Blancos áÍPortmán y termina 
en la playa de 1̂ 6» Niefws y en ya longitud' 
es de uuoatres liiWnnitros. 

Al acto asistieron la»ikétsonag que debían 
asistir por su cargo oficial y otros varios 
amigos de los contratistas, á todos loi cuales 
obsequiaron éstos con ttiia comida. 

L-\ ex()edición partió de Cartagena en el 
segundo tren y ae componía del alcalde 
dimisionario 8r. Sáacliec Doraénecb, seere* 
tario municipal Sr. Carrefio, contador de 
los fondos municipales Sr. Ripoll, nrquitec 
tos Sre». Rico y Oliver, vocales de lacomi* 
sien de caminos Srts. Conesn Navarro y 
Jorquera, conc«)ale« seBorf» Hernández, 
Heredia y MartineE, inspector ni baño se* 
fior Contreras, ayudante profesor de ta
lleres de la Escuela Superior de Indus* 
triM sefior Moreno, loa contratista* men* 
clonados y algrtn otro señor cuyo nombre 
no recuerda en este momento la memo' 
ría. 

Desde la estación del Eetrecbo en que 
moría el tren—pues e» sabido que solo tres 
expediciones llegan & Los Blancos—basta el 
paraje de este nombre, fuimos en tartana, 
es decir, expuestos á volcar á cada paso, 
liorque caminos malos loa babrá & monto-
nesj peí o como el que va dol Estrecho á Los 
Blancos es de lo peurcito de la clase. Y no es 
per alabarlo. 

Felizmente sfilvamos el peligro y pene' 
tramos en la nueva carretera, que tiene 
superior imi>ortaueia por cuanto que ase* 
gura rápido y cómodo viiye á la enorme 
colonia que veranea eo Los Nietos y que 
ya ha comenzado á sentar sus reales eo tan 
fresco y apacible lagar. 

Verificadas las formalidades de la recep' 
ción, sobrevino la hora del yantar. Y llegó 
con ella, procedente de Cabo de Palos, nues
tro amigo el alcalde de La Unión D. Jacinto 
Ooneiái Invitado también; tomaron asiento 
todo» alt'ededor de la amplia mesa, en cuyo 
arreglo puso el Sr. Baños el sello de su gus
to artístico. 

En aquel mundo aparte, teniendo aute 
la vista la inmensidad del mar, sintiendo 
en la frente el soplo de la brisa que al pasar 
de largo parece llovar*e las preocupaciones, 
pasxmo» gratísimas horas, instantáneas, 
fugaces, como lo son siempre las qne se 
pasan bien; regresando á la tarde á La 
Unión, donde el digno alcalde de dicha 
ciudad nos hizo coiiocer loa establecimien
tos de beiieliceucia, su funcionamiento y 
otros edificios públicos de grau importan
cia y que tiendeu á hacer de La Unión una 
(lindad moderna, mucho antes d« que lo 

logren otros pueblos que comenzaron antes 
& «miar el camino para llegar á dicho fin 

Kl Parque de bomberos, aiiipKsinio y 
bien cuidado local, que encierra —todo bien 
Impartido y dispuesto—material excelente 
y abudsuto para caaos de incendio, yeu el 
que el director de la brigada Sr. Teulón, 
nos fué mostrando las bombas, herramien
taŝ  aniforine*, accesorios, botíqaiit ; euati* 4 
tos elementos ba acumulado allí la muni
cipalidad unionense para garantir las vidas 
y haciendas de sas administiados en caeos 
de siniestro. 

El Liceo de obreros con sus olasea espa-
cioBHB y bien ventiladas y su abundante ma
terial en el que sobresale ana rica y valiosa 
colección de vaciados en yeso. Es este un 
cetUiro de enseñanza quw íancioua siempre; 
de día para los niños desamparados que allí 
reciben iostracciÓB y comida; de noche para 
los obreros qae á él acuden sedieotoB de sa
ber, 

£1 Ayuuiamieiito, la Cocina económica, 
el H(MPÍtAl de Curidad, nada escapó á 
auestras pesquisas, deseabriendo en todos 
eatoB edificios el sello de wna labia admi. 
nistración y el impulso de una labor inten
sa, tenas, en ningún moiuento descuidada, 
que lleva á La Unión á formar eu la línea 
de loa puoblQB modernos. 

Entre la antigua plaza y la estación del 
ferrocarril se etíá levantando un gran edifi
cio de wtilo mudejar. Es an mercado, de 
cnya. impprtaneja dan ya clara idea las 
obras realizadas, Naves <le j¡rau volumen, 
faenas numerosas, sótanos, <;ámaras íiigo* 
tíñoM, fiibrioa productora de hielo CQQ des
tino A esaa cámaras, todo Mo y algo más 
encerrará esa coostmceióii gallarda que se 
exhibe eotrfi la antigua plaza y la estación 
férrea y que parece decirle al viajero que 
frente á ella pasa y miro y admirado la 
contemple: 

Aquí hay voluntades creedoras, liálitos 
vida, iniciativas que avasallan. 

Sí, hay todo eso. Y porque lo hay y por 
que de ejlo quedamos ayer convencidos, 
felicitamosayor al alcalde D, Jacinto Ceno
sa y lo damo3 desde aquí la* gracias por las 
largas horas que ayer nos dedicó. 

Laigas paiaól. 
IIAUL, 

E l FBÍXiinO ECLIPSE SOLBB 
{Conclusión) 

Bandas de sombra 
Pocos momeutos antes á6 comenzar el 

eclipso total y algunos después que ha ter
minado, atrit̂ i«ean el Bweto y lósmuroa de 
loj edificio} uuaál b4iida# obscuras, llama
das bundag de sombra y bandas oacilantes, 
parecidas i las que produpea sobre las aguas 
de un estanque, ilumitiî dA* por el sol y 
agitadas por el viento; no se h» d4d« aóu 
explicación satÍ4f«ctoría d« eate fenómeno 

>«UEibuJdo por anos á la 4iA««<^fl «le la Ins 
solaren lo* bordes déla luna y por otros á 
la acción da las easM atmosférieat de den
sidad diferente qne los rayos solares atra
viesan. 

Al principia aparetcen bastantes espscia' 
das; pero muy pronto se sucsden unaa á 
otras con suma rapidez, dejando entre ollas 
espacios claros no muy distintos en ancba* 
ra de las bandas mismas. 

Unas veces se presentan rectas, otras pa
recen rizadas, alo qne deben la denomina* 
oiónde ondulantes; so obierrarión es ints* 
resaate pwo más en los límites de ta son» 
de totalidad qae en el centro de la misma. 

Para dar una descripción completa del 
íeuómeoo hay qne observar ia orietitaolóni 
de las bandas, la dirección y velodidad de 
BUS movimientos, sn anchara y la ée los es
pacios claro* qat median entre ellas, y loa 
movimientos en quMIMrcoen y desapare
cen. 

La mcyor maueVa dC observarlas es sir' 
viéndose de-una «Abana blanca, qué se ex* 
tiende sobre on Soeto plana, disponiéndola 
de modo qne no queden t>li6gaes ó arta* 
gas. 

Se procura que la sábana qaede orienta* 
da de modo qn» dos de sos lAdds «poestoa 
tengan la dii>eootón NortC-Sttr y los otro^ 
dos la Este Oeate. 

Se deben tener además pî parada* dos 
regla* de unos dos metros de largo, y una 
tercera, análoga á ellas; más corta; y dívi* 
dida en espacios de tres decfmetroK pinta
dos alteruativament» de blanco y negro. 

Cuando se ve aparecer ia primxra banda, 
se anota la hora de la observación, y se co
loca sobre la tela una de las reglas lisas, do 
modo que quede pnrslela A la diroccitWi da 
las baudas: inmodiatameiite se coloca lii re' 
gla pintada de blanco y nCgro en direcuióa 
porpendioviar á la ya colocada. 

En seguida se procura averiguar lo más 
exactamente posible el número de batidas 
claras y obscuras que bay simultáueanieiite 
en uno de los espacios de la regla pintada y 
se estima la anchura relativa de unas y 
otras bandas cou lo que luego so podrá de
ducir su anchura ansoluta. 

Después se cueutan laB que pasan por un 
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menoionar entra ellos no individao de mi propia fa
milia, qne babia consentido bondadosamente en ha
cer la vista fforda y guardarme las espaldas porque 
de este modo sacaba sas ventajillas? 

—¿A ni?... ¡Eso es una denanoi*! 

bajo cualquier pretexto, sarais en el aoto arrestado 
sin ooQBideraoióa alguna. 

Pero Pranoisoo había ya recobrado sn ¡nsolcute 
tranquilidad, 

—Primo Daniel—dijo,—08 mirareis maoho en ello 
antes ec llegar á tal extremo, y os r#pito que lo re
flexionéis. Mirad, aquí se puedo hablar mfta libre' 
mente qae allá arriba donde habla ana docena da 
jayanes al aleanoo de la voa, paes bidn, vos estáis 
tan interesado oomo yo mismo en que no so me mo
leste. 

—lYol—sxolaroó Daniel rojo de iodignación;—no 
repitáis esa Insultante frase, ó juro que ninguna oon-
alderaciÓD mn detendrá par» entregaros á la Jastl' 
cia. 

—Paro, ¿no me oomprendeisV —dijo «1 Qaapo Fran-
oisoo. 
. Vaya, primo Danial, antes de aepararaot habletaos 

por última vez, oomo buenos amigos, si es posible. 
Demos por «ppijeŝ o de que soy un prdfqgo, oomo 
aparentáis oreei;, y qqo me metéis en cbirona: está 
blec: pero en tal oaso, mi primera declaraoiÓD seria 
dennnoiar á mis oómplioes y podría oitarloi de todas 
olasti y eoQdieionei, {Qqi6n me imp^iría tntonoei 

Vlii 

La safioritade Mw-evllle se rolfIÓVOÍD vitUM f t«' 
oonooló A Ganchief. ' ' 

—iOómo t o«lMiII«r«; '•̂ pretrnnttf iten aoénto de ad • 
mlraoldn y de reproohe*—¿rala A dejarnos g|{? Mi 
madre y yoeiperábamoi.,. 


